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LResumen
A partir del análisis de la documentación publicada y de una aportación importante de 
noticias inéditas, se realiza el estudio de los Falcó, la familia de pintores valencianos 
del siglo xvi. Se establece la única existencia de tres pintores y su cronología clara, así 
como un análisis de sus obras principales, centrándose especialmente en la figura de 
Nicolás Falcó (activo entre 1493 y 1530) y su hijo Onofre Falcó (activo entre 1536 y 
1560), insistiendo en la personalidad de éste último, que era la más confusa.
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Abstract
Los Falcó: A Family of Painters in 16th-century Valencia
Through an analysis of documentary evidence, we study the Falcó family of 16th-
century painters from Valencia. We show that only three painters existed, examine 
their chronology, and analyse some of their main paintings and works. We focus on 
the masters Nicolás Falcó (active between 1493 and 1530) and his son Onofre Falcó 
(active between 1536 and 1560), particularly the personality of this last painter which 
has been portrayed in a confusing manner in the historiography.
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 En el panorama de la pintura valenciana de la primera mitad del siglo xvi, siguen abiertos muchos frentes de estudio, a 
pesar de los esfuerzos recientes por resolver 
incógnitas y perfilar un campo de actuación más 
claro. Calificado por algunos como periodo 
«enmarañado», siguen las dudas sobre maestros 
anónimos, autores documentados pero carentes 
de obra, obras sin autores claros y un largo 
etcétera de problemas que contribuyen a su 
complejidad. 
Los Falcó, una familia de pintores 
en la Valencia del siglo xvi
Entre otras, se presentan algunas difi cultades 
que proceden de los numerosos talleres activos, 
muchos formados por sociedades o compañías 
en las que trabajan dos o más pintores —Pagano 
y San Leocadio, Yáñez y Llanos, Miguel Esteve 
y Miguel del Prado— y otros relacionados con 
extensas familias en las que varios miembros 
ejercían el ofi cio de pintor. Esta tendencia, que 
se había mantenido a lo largo de toda la pintura 
medieval valenciana, parece agudizarse a fi nes 
del siglo xv y sostenerse en la época siguiente, 
como se ha visto en los últimos años de inves-
tigación historiográfi ca con el caso de Vicente 
y Joan Macip. Otros talleres familiares también 
plantearon dudas similares, con padres e hijos y 
otros miembros con distinto grado de parentes-
co, que no facilitan nada la tarea a los investi-
gadores. Podemos acordarnos del taller de los 
Osona, encabezado por Rodrigo de Osona, 
al que parecía sumarse exclusivamente su hijo 
Francisco —con lo que quedaba resuelta la duda 
sobre el enigmático «lo fi ll de mestre Rodri-
go»—, pero que se ha complicado con la entrada 
en escena de otro hijo también pintor de nombre 
Jerónimo1. El taller de Pablo de San Leocadio y 
sus hijos Miguel Joan y Felipe Pablo o el singu-
lar caso de la familia Cabanes, con la presencia 
de dos pintores homónimos, padre e hijo, Pere 
Cabanes I y II, y otros miembros de esta misma 
familia, como Antoni Cabanes y Martí Cabanes, 
son botón de muestra de las difi cultades aña-
didas al de por sí intrincado panorama artísti-
co de este periodo2. A ellos, podríamos sumar 
otro notable grupo de pintores, miembros de 
una misma familia, cuyas personalidades se han 
mantenido confundidas, los Falcó. 
Los pintores Falcó
Se tiene constancia fehaciente de la existencia de 
diversos miembros de la familia Falcó dedicados 
a la pintura durante buena parte del siglo xvi. 
Noticias dispersas sobre estos maestros, en algún 
caso con obra claramente documentada —el más 
claro, Nicolás Falcó, autor del retablo de la Puri-
dad y de la Virgen de la Sapiencia en Valencia—, 
habían sacado a relucir a una activa familia de 
pintores con presencia determinante en la pintu-
ra valenciana del siglo xvi. Fundamentalmente, se 
manejaban dos nombres, Nicolás y Onofre, que 
se habían simultaneado y sucedido en el taller. 
Un intento de ordenación de sus personalidades 
establecido por Carlos Soler en 1966 es el que se 
mantenía hasta la actualidad. Se había planteado 
que eran cinco los pintores: Nicolás Falcó I, II y 
III, y Onofre Falcó I y II3. Casando datos, nom-
bres y fechas, se perfi laba su cronología, lo que 
hipotéticamente posibilitaría la adscripción de 
obra a cada uno de ellos. A partir de aquí, otros 
investigadores habían añadido matices, aunque 
siempre manteniendo esta idea básica. 
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en realidad, son tres los pintores de esta familia 
y que, además, se suceden con una línea de pa-
rentesco clara (padre, hijo y nieto), y que hay 
dos pintores fantasma, fruto de errores docu-
mentales arrastrados por autores sucesivos. Por 
tanto, los pintores Falcó van a quedar reduci-
dos a los que se identifi caban con anterioridad 
como Nicolás Falcó I y III, y Onofre Falcó II. 
Es decir, el padre Nicolás Falcó (antes Nicolás 
Falcó I), el hijo Onofre Falcó (antes Onofre 
Falcó II) y el nieto Nicolás Falcó (antes Nicolás 
Falcó III), a los que además podemos otorgar 
una cronología mucho más precisa a raíz de los 
nuevos documentos encontrados. Desaparecen, 
por tanto, los mencionados como Onofre Falcó 
I y Nicolás Falcó II.
En primer lugar, debemos eliminar a Ono-
fre Falcó I. La personalidad de Onofre Falcó I 
surgió de una noticia errónea que se había arras-
trado hasta las publicaciones más recientes. Se le 
identifi caba con el maestro que, hipotéticamen-
te, había sucedido a Juan Cardona en el cargo de 
pintor de la Generalitat en 1503. Por tanto, era 
uno de los primeros de la saga, prácticamente 
coetáneo de Nicolás Falcó I y considerado po-
siblemente como su hermano. Revisados todos 
los datos, podemos concluir que, en 1503, no 
hay ningún pintor de este nombre, que no hay 
sucesión de cargo en la Generalitat en esta fe-
cha y que se trata de un error que se prolonga 
desde Sanchis Sivera4. Éste, en su importante 
texto sobre los pintores medievales valencianos, 
por equivocación, otorgaba la fecha de 1503 a 
un acto de provisiones de la Generalitat que, 
en realidad, se correspondía con una noticia de 
un protocolo referida al siguiente pintor de su 
listado, de nombre Juan Ceseres5. Cotejadas las 
provisiones de la Generalitat6, se comprueba 
que, en 1503, no existe ningún nombramiento 
de pintor ni ninguna referencia a Onofre Falcó, 
y que esa sucesión se produce en la tardía fecha 
de 15567, que, sin embargo, sí que citaba correc-
tamente Alcahalí8. La noticia de 1503 responde 
a un protocolo relacionado, por tanto, con Ce-
seres y no con Falcó.
Por otro lado, otra noticia equivocada había 
generado un Nicolás Falcó II en medio de los 
dos verdaderamente documentados, que son los 
de los extremos de siglo. Era otra interpretación 
confundida de Sanchis Sivera9, que indicaba 
que, en 1560, Onofre Falcó sucedía a su padre 
Nicolás Falcó en el cargo de pintor de la Ge-
neralitat por fallecimiento de aquél. Como era 
demasiado tardía para ser la fecha de la muer-
te del mismo Nicolás Falcó de principios de 
siglo, se creaba otro pintor del mismo nombre 
en una cronología intermedia, un Nicolás Fal-
có II que moría en esta fecha de 1560. Por esta 
misma consecuencia, se hacía a Onofre Falcó 
II mucho más longevo, porque se pensaba que, 
en 1560, tomaba el relevo en el cargo de pintor. 
Revisados estos datos, no se trata del cargo de 
pintor de la Generalitat, sino el de pintor de la 
ciudad. Su nombramiento se encuentra en el co-
rrespondiente Manual de Consells10 y la noticia 
es exactamente la contraria. Es Nicolás Falcó el 
que sucede a Onofre por muerte de éste, lo cual 
elimina a este Nicolás II que no existió nunca 
y cierra la cronología de Onofre, que fallece en 
1560. En cambio, se certifi ca la existencia de su 
hijo Nicolás, pintor, que es quien verdadera-
mente le sucede.
Aclarados estos extremos de la confusa cro-
nología de los pintores, podemos resumir los 
datos de la manera siguiente:
El primer pintor de la saga es Nicolás Falcó, 
al que se le adscribe correctamente una serie 
de obras a comienzos del siglo xvi, entre las 
que se encuentra el retablo de la Puridad o 
la Virgen de la Sabiduría de la Universidad, 
entre otras. Este pintor tiene unas fechas de 
actividad pictórica que, por documentación 
inédita que presentaremos a continuación, se 
sitúan entre 1493 y 1530, año en que muere. 
No hay ningún otro Falcó documentado en 
el curso de esta cronología, por lo que cla-
ramente se le podrán atribuir algunas obras 
que planteaban duda. Y no tiene confusión 
posible con su hijo, cuyos años de actividad 
profesional son por el momento más tardíos. 
Nicolás Falcó casó en primeras nupcias con 
Juana Cabanes11, lo que complica un poco 
su peripecia vital, al entroncar con la familia 
Cabanes, ya que esta Juana es hija del pintor 
Pere Cabanes I. Al parecer, tuvieron un solo 
hijo de nombre Juan12, torcedor de seda. Jua-
na Cabanes fallecería pronto y el pintor casa 
por segunda vez con Joana Torrent13. Con 
esta segunda esposa, Nicolás tuvo tres hijos, 
dos varones y una mujer. Uno dedicado a la 
pintura, que es Onofre, otro también torce-
dor de seda, de nombre Vicente, y una hija, 
Francisca, casada con Jacobo Adán, calce-
tero. De todos ellos, por tanto, nos interesa 
Onofre Falcó.
El siguiente pintor de la saga Onofre Falcó 
es, pues, hijo del anterior y de su segunda espo-
sa, Joana Torrent. Los datos extremos de su obra 
pictórica se suceden entre 1536, en que aparece 
documentado como pintor por vez primera, y 
1560, año en que, como hemos visto, muere. 
Onofre Falcó casó con Jerónima Ferris y tuvo 
cuatro hijos varones14: Nicolás Falcó, que será 
pintor, Onofre Falcó, que manifestaba su deseo 
de ser fraile en el momento de la muerte de su 
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padre, y otros dos que debían ser pequeños en la 
fecha del testamento del padre, porque no se in-
dica profesión, de nombres Marc Antoni y José.
Por tanto, el último de los pintores Falcó es 
de nuevo Nicolás Falcó, hijo de Onofre y Jeró-
nima, cuyos datos se suceden entre 1545 y 1587. 
Se conoce también el nombre de sus hijos: Úr-
sula Anna, Joana Àngela, Onofre Dionís y Jau-
me Joan15, de los que solo se sabe la fecha de su 
bautismo.
En defi nitiva:
• Nicolás Falcó I (activo entre 1493 y 1530).
• Onofre Falcó (activo entre 1536 y 1560).
• Nicolás Falcó II (activo entre 1545 y 1587).
La defi nición de estas tres personalidades, 
a su vez, avanza el camino hacia la resolución 
de problemas mucho más complejos, como son 
las propuestas de asignar un nombre a maes-
tros anónimos del periodo. Permiten despejar 
algunas de las complejas ecuaciones que se ha-
bían propuesto. Al desaparecer Onofre Falcó I, 
podemos eliminar también la propuesta de Sa-
ralegui16 de identifi car al Maestro de Martínez 
Vallejo con este pintor, y pasar a reconsiderar 
la posibilidad de identifi carlo única y exclusiva-
mente con Nicolás Falcó, tal y como también 
indicaba con posterioridad el mismo Saralegui 
y otros tantos investigadores, como Post, Soler 
d’Hyver o Company17. Por otro lado, podemos 
reconstruir la hasta ahora muy oscura y confun-
dida personalidad de Onofre Falcó, que, poco a 
poco, comienza a tomar cuerpo. En este proce-
so, por tanto, hay que detenerse mínimamente 
en una recapitulación de datos documentales 
referentes a la obra de los dos pintores más im-
portantes, que son Nicolás y Onofre Falcó. En 
el siguiente apartado, pues, vamos a revisar sus 
perfi les biográfi cos y profesionales. 
El pintor Nicolás Falcó
Los primeros datos sobre obras atribuidas a Ni-
colás Falcó se fechan en el año 1493, en el que 
ya se documenta en el trabajo de dorado de la 
veleta y en la iluminación de un ángel y un león 
de la iglesia del Hospital de Inocentes. Al año 
siguiente, pinta un pequeño retablo para colocar 
delante de la caja donde se recogía el dinero para 
la obra del citado Hospital18. El 18 de marzo de 
1499, se encargaba de la ejecución de un gran 
retablo para la iglesia de Chelva, el primer re-
tablo importante del cual tenemos noticia19. Se 
trataba de un retablo de 25 palmos de altura y 
15 de anchura sin contar los guardapolvos, es 
decir, de más de 5 metros de alto por 3 de ancho, 
con 9 historias y en el banco 5 historias de la 
pasión, un tabernáculo con la piedad y San Gre-
gorio. Los guardapolvos debían tener unas me-
didas de 2 palmos y medio para pintar en ellas 
9 fi guras más, todo ello según un memorial o 
muestra que el propio pintor había librado. Una 
obra de envergadura, de grandes dimensiones20, 
la cual debió servir como carta de presentación 
para obtener con posterioridad el gran encargo 
del retablo de la Puridad. La principal difi cultad 
para el análisis de este trabajo, del cual se tenía 
noticia por un pleito21 aunque la capitulación 
no había sido publicada, es que ésta no detalla 
la iconografía completa del retablo, al hacer re-
ferencia a la muestra de papel donde estarían 
especifi cadas las escenas, por lo que descono-
cemos los temas. Casar algunas de las piezas 
conservadas de Falcó con este retablo concreto 
resulta muy difícil, porque de la mayoría no te-
nemos procedencia. A comienzos del siglo xvi, 
se documenta ya como un pintor perfectamente 
asentado en la ciudad, con un activo taller al que 
acuden a formarse otros pintores22 y que contra-
ta rápidamente obras de gran envergadura.
Por el contrario, tenemos bastantes referen-
cias sobre el retablo de la Puridad, que, a pesar 
de algunas dudas, parece por fi n fi rmemente 
admitido como enteramente de la mano de Fal-
có. Su dilatada cronología y los datos parciales 
habían hecho dudar y se había pensado que las 
tablas principales eran obra de otro autor, pero 
parece claro que Falcó trabajó en él desde el 
principio, hacia 1501, aunque sigue cobrando 
ápocas hasta el año 151523. No es momento aquí 
para las consideraciones estilísticas sobre esta 
pintura, que otros especialistas ya han realizado, 
pero sí dejar constancia de que permite plantear 
con claridad las características del pintor para 
poder, con posterioridad, atribuirle otras obras 
que no tienen una documentación tan precisa. 
Nicolás Falcó cuenta con una serie de datos do-
cumentales claros24, sus trabajos en el retablo de 
la Virgen de la Sapiencia del Estudi General de 
1515 (fi gura 1), la pintura y el dorado del cruci-
fi jo de Onofre Forment para el retablo de Ad-
zaneta del Maestrazgo de 1509, la colaboración 
en el retablo de Bocairent de 151525, o atribuidos 
con total seguridad, como las sargas del órga-
no de la catedral de Valencia hacia 1513-1514 y 
otros trabajos menores ejecutados para la ciu-
dad, como el retablo del portal de la Trinidad 
o los dorados y la pintura de obra menor para 
la catedral y el Hospital26. A esto se suman una 
serie de piezas que, por sus características pic-
tóricas indudablemente claras, forman parte del 
corpus de Nicolás Falcó, por citar algunas, la 
Santa Faz sostenida por ángeles y el Ecce Homo 
y la Dolorosa del Museo de Bellas Artes de Va-
lencia, Cristo Varón de Dolores depositado en 
Capitanía General de Valencia, San Eloy y San 
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que formaban parte de un retablo en la ermita 
de las Santas de Xàtiva y de la que solo se con-
serva la última tabla en el museo de esa pobla-
ción, la Santa Catalina de Siena o la adoración 
de los Magos, de colección particular, los santos 
Cosme y Damián, tondos de la catedral que se 
le han atribuido recientemente o el tríptico de 
Santa Ana y el retablo de San Jaime del MNAC. 
Todo ello va constituyendo un corpus para la fi -
gura de Falcó que se cimentará con algunas no-
ticias inéditas que afi anzan algunas atribuciones, 
perfi lan otras y ratifi can el éxito alcanzado por 
Falcó en el medio valenciano del momento. 
La capilla del gremio 
de armeros de la catedral
Un contrato inédito sumamente interesante es 
el suscrito por Nicolás Falcó con el gremio de 
armeros en 150527. La historia de este retablo 
es muy compleja y se enmarca en el proceso de 
renovación de algunas de las capillas situadas en 
la catedral de Valencia, que, como consecuencia 
de las obras realizadas para ampliar la catedral 
en un tramo, se habían tenido que modificar. Al 
realizarse la obra de la arcada de unión de la na-
ve principal con el Miguelete y el aula capitular, 
los armeros habían perdido su capilla original, 
y el cabildo, congregado el 6 de noviembre de 
1489, concede, al prior, a los clavarios y a los 
mayorales de su cofradía, la mitad del arco en-
tre la capilla de San Narciso y el campanario, 
para que en dicho espacio se construyese una 
nueva capilla y, a las espaldas de ella, otra ca-
pilla pequeña con su puerta que diese a la calle 
del campanario, donde podrían construir un 
cementerio para enterrar en él a los cadáveres 
de los cofrades, hijos y familiares. En 1492, co-
mienzan las obras de cantería a cargo de Joan 
Corbera y García de Vargas siguiendo trazas 
de Pere Compte. Al año siguiente, el maestro 
Asensi comienza los trabajos de albañilería y, 
por último, será el propio Pere Compte el que 
intervenga en su finalización.
De 1497 es el primer contrato para la obra 
de un retablo de grandes proporciones ejecu-
tado por el prestigioso maestro Carles Gonçal-
bez, quien tenía que realizar toda la estructura 
de madera, la escultura principal de san Martín 
partiendo su capa y entregándosela a un pobre 
y otras fi guras escultóricas secundarias. Gran 
parte del retablo debía ser completado con pin-
turas. El retablo era de muy grandes dimensio-
nes, con un total de 27 palmos de altura y 15 
de anchura sin los guardapolvos. Estas pinturas 
se contratan en julio del año 1503 con el pin-
tor Juan de Borgunya, pero, por una serie de 
desavenencias, acaban en un pleito mantenido 
ante la Real Audiencia, que falla contra el pintor 
y se rescinde el contrato en mayo de 1505. Al 
mes siguiente, el 18 de junio de 1505, se modi-
fi ca el contrato de carpintería con Gonçalbes y 
se añaden muchos más elementos escultóricos, 
seguramente para reducir la obra de pintura que 
se debía realizar en los compartimentos del re-
tablo. En principio, se añade a la fi gura princi-
pal cuatro historias de la vida de San Martín que 
presumiblemente antes iban a ser de pintura y 
ahora se convierten en obra de bulto de ciprés. 
El banco del retablo también se transforma en 
un banco con siete imágenes de bulto con la Pie-
dad en el centro apareciéndose a San Gregorio, 
rodeada completamente de serafi nes de escultu-
ra, y otras seis historias, tres a cada lado que no 
se detallan. Otros elementos que debía ejecutar 
eran una peana muy elaborada para la imagen 
de San Martín, el propio nicho de la fi gura ro-
deado de nuevo por ángeles para que la imagen 
estuviera acompañada y un davant altar. En el 
momento de la fi rma de estas capitulaciones, 
aún se dudaba si las imágenes de los guardapol-
vos iban a ser de bulto o pintadas, y se decidía 
que si fi nalmente eran de escultura también se 
Figura 1. 
Virgen de la Sapiencia, Nicolás Falcó, 1515, capilla de la Universidad de Valencia.
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encargaría el mismo maestro de realizarlas. En 
la capitulación de 1497, se indicaba que eran 
unos grandes guardapolvos de tres palmos de 
anchura que debían estar sustentados por unos 
ángeles portadores de los escudos de armas de la 
cofradía, un sistema que anticipa el del retablo 
de la Puridad y otros tantos retablos atribuidos 
a los Forment, como el de Gandía. El retablo se 
cerraba con unas puertas que también ejecutaba 
el mismo maestro. 
El mismo día se fi rmaba la capitulación con 
el pintor del retablo, el maestro Nicolás Falcó. 
¿Qué le correspondía pintar en un retablo que 
pasaba a ser principalmente un trabajo escultó-
rico? En principio, debía encargarse de encar-
nar, dorar y pintar toda la obra de escultura, 
pero lo más signifi cativo es que debía pintar las 
historias de los guardapolvos, que fi nalmente 
parecía que se iban a hacer de pintura, el davant 
altar y las puertas, con santos e imágenes que 
los clavarios eligieran. El precio de la obra era 
considerablemente elevado, un total de 8.500 
sueldos, que iría cobrando Falcó a medida que 
fuera haciendo la pintura. 
Sabemos por la capitulación que Falcó se en-
carga de los guardapolvos, de historias de pintu-
ra para colocar delante del altar y de las puertas, 
y que, presumiblemente, tratarían del tema de 
San Martín. A las puertas es quizá a las que haya 
que prestar más atención, puesto que son la obra 
pictórica más visible y de grandes dimensiones 
en un retablo que se pensaba cerrar para pre-
servarse. Como imagen de una solución similar, 
tenemos el propio retablo mayor de la catedral, 
que nos presenta cómo unas puertas pueden es-
tar formadas por tablas independientes unidas 
entre sí por un armazón de madera. Un retablo 
de las dimensiones del gremio de armeros invita 
a pensar en una solución parecida y, por tanto, 
podemos concluir que se trataría de varias es-
cenas de la vida de san Martín unidas entre sí28. 
En este punto, podríamos plantearnos una 
posible hipótesis de trabajo que modifi ca la 
interpretación que hasta ahora ha tenido una 
reconocida obra de Nicolás Falcó, las denomi-
nadas «sargas del órgano de la catedral». Estas 
pinturas, doce grandes lienzos o sargas con 
seis temas de la vida de san Martín y seis de los 
Gozos de la Virgen, vienen siendo considera-
das como las puertas que cubrieron el órgano 
mayor de la catedral, pagadas a Pablo de San 
Leocadio entre 1513 y 151429. Como su estilo 
era inequívocamente identifi cable con la obra 
de Nicolás Falcó, se había supuesto que, aun-
que las cobró Pablo de San Leocadio, eran obra 
de Falcó, al que se le consideraba miembro de 
su taller y pintor formado con él. Pero de las 
puertas del órgano, se desconocía absolutamen-
te su temática, ya que, en los pagos, no hay in-
dicación alguna de ella. En todo caso, tampoco 
resulta muy lógico que el órgano se cubriera con 
temas de San Martín. Al haber localizado ahora 
unas puertas ejecutadas y pagadas a Nicolás Fal-
có en 1505 para cubrir un retablo de la vida de 
san Martín en la catedral, podemos deducir que 
se puede tratar de estas mismas puertas. Hasta 
este momento, no hay nada que permita pensar 
que Falcó se formó con San Leocadio y menos 
que un pintor que llevaba contratando obra con 
autonomía y entidad propia desde hacía muchí-
simos años, como Falcó, hiciera un trabajo que 
había sido encargado y sobre todo cobrado por 
otro artista. 
Por otro lado, la temática enlaza inequívoca-
mente con el retablo del gremio de armeros de-
dicado a san Martín. También es incluso posible 
ajustar las dimensiones de estas enormes telas a 
las que tuvo el retablo, porque conocemos sus 
medidas gracias a las capitulaciones. Un retablo 
de grandes proporciones, de 27 palmos de altura 
y 15 de anchura, más 3 palmos más por lado y 
por alto para los guardapolvos, hacen un reta-
blo que mediría aproximadamente unos 600 cm 
x 420 cm. El tamaño de las sargas sumadas es 
muy parecido a éste, 208 cm x 222 cm cada una. 
Las tres juntas sumarían, de altura, algo más 
de 624 cm y, de anchura, unos 440 cm, lo que 
serviría perfectamente para cubrir el retablo, te-
niendo en cuenta que las medidas del palmo va-
lenciano no son del todo exactas y que tampoco 
conocemos el tamaño preciso del guardapolvo 
superior. En cualquier caso, unas medidas que 
Figura 2. 
San Martín a caballo, Nicolás Falcó, 1505, procedente de la capilla del gremio de armeros de 
la catedral de Valencia, actualmente en la catedral de Valencia.
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retablo de San Martín y que además permiten 
comprender mejor el elevado precio pagado a 
Falcó por sus obras para este retablo, impensa-
ble si solo hubieran sido unos guardapolvos y el 
encarnado de las fi guras. Por todo ello, creemos 
que las sargas (fi gura 2) actualmente conserva-
das en la catedral de Valencia con temas de la 
vida de san Martín y de los Gozos de la Virgen, 
cuyo autor es indudablemente Nicolás Falcó, 
pudieron ser las puertas del retablo de San Mar-
tín de la capilla del Gremio de Armeros de la 
catedral de Valencia.
Otras obras inéditas 
de Nicolás Falcó. Falcó 
y la identificación con el Maestro 
de Martínez Vallejo
Los recientes estudios sobre pintura valenciana 
de los primeros años del siglo xvi vienen a coin-
cidir en que, por fi n, podemos descartar uno 
de los anónimos maestros que durante muchos 
años han formado parte de la escuela valencia-
na de pintura, el anónimo Maestro de Martínez 
Vallejo, surgido a partir del tríptico de la Virgen 
de la Leche del Museo de Bellas Artes de Va-
lencia, donado en 1877 por el académico Juan 
Martínez Vallejo a la Academia de Bellas Artes 
de San Carlos. La atribución segura del reta-
blo de la Puridad a Falcó ha permitido que esta 
obra y otras tantas del mismo anónimo pasen, 
por su relación estilística clara, a la paternidad 
de Nicolás Falcó. Junto a ella, por tanto, vol-
vía a Falcó también el tríptico de Santa Ana del 
MNAC, considerado del maestro Martínez o de 
un seguidor suyo, y ahora ya adscrito a Nicolás 
Falcó30. Otro retablo conservado en el MNAC 
y perteneciente también a la antigua colección 
Muntadas (fi gura 3) puede, a partir de nueva 
documentación que presentaremos, adscribir-
se a nuestro maestro y confi rmar las intuicio-
nes anteriores. Se trata de un retablo dedicado 
a san Jaime que también se reseñaba como del 
maestro de Martínez Vallejo y que podemos re-
lacionar con un pago a Falcó de una tabla para 
el retablo de la cofradía de San Jaime, de la cual 
él era cofrade, efectuado el 8 de agosto de 150931. 
En principio, podría pensarse que esta noti-
cia podría estar relacionada, al igual que ocurre 
en otras obras de Falcó, con un encargo que tie-
ne el pintor Antoni Cabanes por parte de esta 
misma cofradía en el año 150732 y que pudo 
quedar inacabado para ser completado dos años 
más tarde por Falcó. Este encargo, que se ha 
querido identifi car con un retablo, creemos que, 
en realidad, era una obra de pintura realizada en 
las paredes de la capilla de la cofradía. Revisado 
el contrato33, en ningún momento se menciona 
la palabra retablo, se habla de pintar unas histo-
rias y de pintar también una serie de elementos 
arquitectónicos que sin duda hacen referencia a 
la propia capilla, como basas y pilares, boceles 
de ventanas y marco del portal con unas letras 
—título— similares a las de la capilla mayor de 
la catedral, que, recordemos, tenía rotulado en 
latín unas «letras antiguas» en el arco de acce-
so. Por otro lado, se precisa que al pintor se le 
proporcionarán los andamios necesarios para 
pintar, cosa que nunca sucede en la pintura de 
retablos. 
Es más, si analizamos la deliberación previa 
a la fi rma de este contrato, podemos constatar 
que los cofrades tenían intención de realizar 
dos intervenciones distintas en su capilla. Por 
un lado, acabar de pintar la capilla «de los ca-
pitells en avall», es decir, de los capiteles hacia 
abajo con seis historias muy bellas y gentiles de 
pintura según las que ya estaban de los capiteles 
hacia arriba, y «que per lo semblant sia fet un 
retaule nou e gentil». Es decir, se pintaban unas 
historias en la pared, en concreto, se precisaba 
que faltaban seis historias —dos de la vida de 
Cristo, dos de la Virgen y dos de San Jaime— y 
que, además, se debía pintar un retablo. Al re-
leer el contrato con Antoni Cabanes, encontra-
mos que, precisamente, se le encargan estas seis 
Figura 3. 
Retablo de san Jaime, Nicolás Falcó, 1509, procedente de la antigua 
colección Muntadas, hoy en el MNAC.
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historias —la Transfi guración, San Jaime y San 
Juan sentados al lado de Cristo, el traslado del 
cuerpo de San Jaime, la institución de la cofra-
día por parte del rey don Jaime, San Joaquín y 
Santa Ana y la Virgen, y la última de la Visita-
ción— cumpliendo exactamente con lo estipu-
lado en el acuerdo previo, por lo que podemos 
quizá deducir que el retablo se encarga a otro 
pintor, en este caso a Nicolás Falcó, y del que, 
por ahora, hemos podido documentar el pago 
de una tabla. Como hemos señalado, quizá 
se puede corresponder con el dedicado a San 
Jaime, que, procedente de la colección Munta-
das, se conserva en la actualidad en el MNAC. 
Se trata de un retablo que presenta una tabla 
central con la tradicional escena de San Jaime a 
caballo pisoteando a los moros vencidos en el 
suelo, por encima, dos tablas con la deposición 
y la coronación de la Virgen. A los lados, cua-
tro tablas con pares de santos y santas, y una 
predela con cinco casas. Tradicionalmente atri-
buido al maestro de Martínez Vallejo, se acepta 
últimamente como obra de Nicolás Falcó, con 
lo cual se contribuye a cerrar la cada vez más 
admitida identifi cación de este maestro con 
Nicolás Falcó. 
Entre sus últimas obras, debían fi gurar las 
realizadas por encargo de la familia de Lope 
de Orinyo, maestro de medicina que sus he-
rederos pagan también a la esposa de Falcó. Se 
trataba de unas imágenes que no se especifi -
can, realizadas para la iglesia del Salvador de 
Valencia, según encargo del testador en 153034. 
Este trabajo consistía en la pintura y el do-
rado de dos imágenes de bulto para la iglesia 
del Salvador, obra que debía consistir en un 
retablo con pintura y escultura, pues el mis-
mo testador confi esa que adeudaba también 
79 sueldos, de los 100 totales que debía pagar 
al maestro Cabanes —sin especifi car quien de 
todos— por la pintura de una de las casas del 
retablo. Se trata, por tanto, de una obra más 
realizada en compañía del maestro Cabanes, en 
términos bastante similares a lo que se pudo 
hacer para el retablo de Bocairent, gran parte 
del cual consistía en pintar, encarnar y dorar 
las imágenes de madera que había ejecutado el 
carpintero Damià Gonsales. La tardía fecha de 
este pago, aunque sea un reconocimiento de un 
pago atrasado, obliga a pensar que las relacio-
nes con los Cabanes se mantuvieron hasta el 
fi nal de la vida de Nicolás Falcó.
Las relaciones de Falcó 
con la familia Cabanes
Ya había sido advertido por alguna referencia 
documental que Nicolás Falcó estuvo casado 
con una hija de Pere Cabanes, ya que en un do-
cumento aparece mencionado como su suegro35. 
Hoy conocemos que esta hija se llamaba Joana 
Cabanes, que fue de su primera mujer, con la 
que solamente tuvo un hijo, por lo que no estu-
vieron casados durante mucho tiempo36, ya que, 
como hemos señalado, los tres hijos posteriores 
son de su segunda esposa. Pero este hecho vin-
cula directamente a Falcó con varios miembros 
de esta familia Cabanes que tiene también unos 
lazos complejos no del todo resueltos. Por un 
lado, conocemos la existencia del patriarca del 
grupo, Pere Cabanes, y de un hijo del mismo 
nombre. Por otro, la de Antoni y Martí Caba-
nes. Antoni se considera su hermano y a Martí 
se le ha supuesto tanto hermano como hijo, sin 
que por el momento se pueda saber con segu-
ridad el parentesco exacto, aunque últimamen-
te parece más fehaciente la posibilidad de que 
fuera hijo suyo. Este matrimonio con Joana 
Cabanes explica los numerosos documentos de 
índole privada en los que a Falcó se le relaciona 
con los Cabanes y también profesionales como 
el contrato suscrito por Pere y Martí Cabanes y 
por Nicolau Falcó para la pintura del retablo de 
Bocairent en 1515 o como lo señalado al respec-
to de la cofradía de San Jaime y de la familia de 
Lope de Orinyo. 
Por si no hubiera sufi ciente problemática con 
la familia Cabanes, añadimos otro pintor más 
de esta familia que no había sido documentado 
hasta ahora y que tuvo una estrecha relación con 
Nicolás Falcó. Se trata de Joan Cabanes, tam-
bién hijo de Pere Cabanes, el cual fallece mucho 
antes que su padre. Este Joan Cabanes era pintor 
y estaba casado con una tal Lucrecia Colunyesa 
[Bolunyesa] alias Taros, hija de un mercader 
boloñés. En 1508, cuando Joan Cabanes había 
fallecido ya, ella redacta su propio testamento 
declarando heredero de todos sus bienes, que 
comprendían también los de su difunto esposo, 
a Nicolás Falcó37. Presumiblemente, hemos de 
interpretar que quizá no tenía buenas relaciones 
con su suegro Pere Cabanes y decide entregar 
todos los bienes de pintura de su marido a su 
cuñado, Nicolás Falcó, que recordemos que en 
este momento estaba casado con Juana Cabanes, 
hermana del difunto Joan, pintor. La situación 
fue muy tensa, porque todos estos bienes se en-
contraban en la casa familiar de Pere Cabanes, 
donde ambos habían vivido, y éste se opuso al 
legado. No obstante, entendemos que llegarían 
a un acuerdo, porque, como hemos visto, Nico-
lás Falcó mantuvo buenas relaciones con los Ca-
banes con posterioridad a esta fecha38. En cual-
quier caso, como consecuencia de este testamen-
to, Nicolás Falcó recibe varias obras de pintura, 
como un retablo dorado con la Virgen María y 
dos ángeles, un gran «drap de pinzell» con letras 
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lumna, dos telas para delante de altares a mitad 
pintar, una del descendimiento y otra de san 
Jerónimo, un libro iluminado de historias del 
Apocalipsis de imprenta y, sobre todo, una caja 
llena de colores y muestras de pintura, todo ello 
propiedad de Joan Cabanes y entregado por su 
viuda a Falcó39. Estas conexiones y relaciones y 
la circulación de muestras quizá expliquen por 
qué es tan difícil en muchos casos identifi car las 
obras, ya que los talleres podían llegar a com-
partir o heredar, como es este caso, muestras 
que hacen que los patrones iconográfi cos sean 
muy repetitivos. 
Como hemos señalado, Joana Cabanes de-
bió morir joven y dejaría un único hijo, Joan40, 
del que tenemos pocos datos. Fue torcedor de 
seda como su hermano y en 1542 ya había falle-
cido. Dejaba unos hijos menores de edad. Los 
otros tres hijos de Nicolás Falcó nacieron de su 
segunda esposa Joana Torrent. Ella sobrevive a 
su esposo Nicolás, quien fallece en el año 153041. 
Fueron Onofre Falcó, dedicado a la pintura, Vi-
cencio Falcó, torcedor de seda, y su hija, Fran-
cisca, que se casaría con Jacobo Adán, calcetero. 
De todos ellos nos interesa sobremanera la per-
sonalidad de Onofre Falcó.
El pintor Onofre Falcó 
Si la fi gura de Nicolás Falcó resultaba difusa, 
no digamos la de este pintor Onofre Falcó, con 
todas las confusiones anteriormente menciona-
das que no permitían establecer parentesco ni 
cronología clara. Últimamente parecía despe-
jarse un poco, ya que se le habían tratado de 
atribuir algunas obras42. Entre ellas, las polémi-
cas tablas que no ejecuta Juan de Juanes para el 
retablo de San Esteban —Oración en el Huerto 
y Coronación de espinas de la predela, y orde-
nación de san Esteban— y que, tras pasar por 
varias atribuciones, como a Vicente y a Gaspar 
Requena, han sido restituidas a Onofre Falcó. 
Por relación con éstas, también se le atribuía un 
san Jerónimo penitente de colección particular 
(fi gura 4), que seguía de cerca una estampa de 
Salviati. Recientemente, el retablo de la cruci-
fi xión de Estivella, que está claramente fechado 
en 1538 y que pasaba a ser una de sus obras más 
tempranas43. Todo ello, a pesar de las notables 
dudas que producía no tener una cronología 
clara de la actividad de este pintor y porque, 
en realidad, no hay una documentación pre-
cisa que pueda asegurar estas atribuciones. En 
las líneas siguientes, trataremos de delimitar su 
actividad pictórica añadiendo muchas noticias 
documentales inéditas que afi anzan su persona-
lidad en los años centrales del siglo xvi.
La capilla real del convento
de Predicadores
Los primeros datos conocidos sobre Onofre 
Falcó son sorprendentes. Nos presentan al pin-
tor en el año 1536 en el contexto de las obras 
que se ejecutaban en la capilla de los Reyes del 
convento de Santo Domingo de la ciudad de 
Valencia. Si recordamos, esta capilla, construi-
da por el prestigioso cantero Francesc Baldo-
mar a mediados del siglo xv, había sido pensada 
para albergar la tumba de los reyes Alfonso el 
Magnánimo y María de Castilla. Desestimado 
este uso, había sido solicitada por Mencía de 
Mendoza para convertirla en capilla funeraria 
de sus padres, los marqueses de Zenete. Reque-
rido el permiso real, éste había sido acordado 
y, en 1536, comenzaba la transformación rena-
centista de la capilla, que iba a ser muy lenta. 
No sería hasta fi nes de siglo, años después de la 
muerte de la propia Mencía, cuando se coloca 
el bello sepulcro de mármol genovés, que, en 
el centro de la misma, alberga la tumba e Isaac 
Hermes realiza el retablo. Pero en 1536, lo que 
sí se hace es toda la estructura de madera que, a 
modo de forro de la pared, rodea la parte de la 
cabecera o zona principal del altar, como banco 
corrido. Es una sillería de decoración renacen-
Figura 4. 
San Jerónimo Penitente, Onofre Falcó, colección particular.
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tista (fi gura 5), ejecutada por el prestigioso car-
pintero que trabajaba para el rey, Joan Gregori 
y su hijo Gaspar, y con unos modelos decorati-
vos que siguen en parte el trabajo iniciado con 
el nuevo lenguaje a la romana por los maestros 
carpinteros que siguieron las trazas de Hernan-
do Yáñez en el órgano de la catedral. Aunque la 
fecha es bastante más tardía, dicha obra se mue-
ve en esta órbita. Pues bien, entre la documen-
tación relativa a este proceso, se ha encontrado 
una ápoca que indica que Onofre Falcó recibe 
un pago de la marquesa de Zenete en marzo de 
1536 por dos trazas realizadas para la capilla 
real de predicadores —«dos trasas de la quapilla 
real questa en prediquadores»—44. ¿Qué puede 
haber detrás de este pago? En primer lugar, no 
parece tratarse de una obra de pintura, porque 
no hay indicación alguna de que sea para obrar 
un retablo. Recordemos que la capilla estaba 
presidida por un retablo de Joan Reixach que se 
mantendrá hasta su sustitución por el de Isaac 
Hermes, que es el que se conserva en la actua-
lidad. El hecho de que se mencionen dos trazas 
parece referirse a dos posibles formas de plan-
tear la decoración de la capilla, aunque las cuen-
tas por trabajos en ella habían comenzado el 31 
de enero de 1536. Quizá en marzo es cuando el 
pintor recibe su pago por haber ofrecido dos 
modelos pintados a los carpinteros que iban a 
tallar los respaldos y toda la fi ligrana renacen-
tista. Este sistema de trabajo es muy habitual y 
ya conocíamos como en el proceso del órgano, 
el que proporciona los dibujos para que los car-
pinteros los puedan tallar fue el pintor Yáñez. 
Posiblemente, Falcó poseía unas muestras con 
este tipo de repertorio, que él mismo podía ha-
ber pintado o quizá había heredado de su pa-
dre, ya que 1536 es una fecha tardía para este 
lenguaje decorativo. Recordemos también que 
Nicolás Falcó tuvo una relación muy estrecha 
con los Hernandos, pues estaba trabajando jun-
to a ellos en obras para la catedral en los años 
inmediatos a la construcción del órgano. Con 
posterioridad a este proceso, debió mantener 
buenas relaciones con los pintores castellanos, 
ya que Fernando Llanos lo nombra procurador 
en 1517 para que le resolviera asuntos una vez 
trasladado a Murcia45. Onofre Falcó, por tanto, 
pudo heredar estos patrones de su padre, quien 
los tendría desde su época de contacto con los 
Hernandos, y plantear el diseño de una estruc-
tura totalmente deudora de esos modelos y algo 
retardataria para la fecha. 
Otras obras en la década de 1530
Con posterioridad a este inicio, los datos sobre 
Onofre Falcó se multiplican. En noviembre de 
1536 es el encargado de juzgar, junto al maes-
tro Cardona y a Bernat Joan Cetina, el retablo 
ejecutado por Joan de Salas para la capilla de la 
Verge de les Febres de la iglesia de San Martín46. 
Un retablo escultórico de grandes dimensiones 
con relieves y bulto redondo que seguía una 
muestra entregada por el artista. No hay cons-
tancia posterior sobre el pintor o los pintores 
encargados de dorar, encarnar y pintar la obra 
de madera.
En febrero de 153847, fi rma las capitulaciones 
para la pintura del retablo de Nuestra Señora del 
Rosario del convento de predicadores junto a 
Paulo Rigo. Este retablo formaba parte del pro-
ceso de reforma de la capilla del Rosario, cuyo 
patronato ostentaban los Sorell. Era un gran re-
tablo de madera que, en el momento de la fi rma 
de las capitulaciones, ya estaba terminado con 
catorce fi guras de bulto correspondientes a los 
catorce pilares a la romana y sus entablamentos 
que los pintores debían encarnar, pintar y dorar 
y un gran araceli. Pero, además, debían pintar 
las tablas de otras muchas historias. Por un lado, 
en el banco, la Piedad en el centro y otras cuatro 
historias, dos a cada lado. Y, en el cuerpo del re-
tablo, ocho historias más, siete de los Gozos de 
Figura 5. 
Detalle de la carpintería de la capilla real del convento de Santo Do-
mingo de Valencia, trazas de Onofre Falcó, 1536.
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Por la obra, iban a cobrar la importante suma 
de trescientas libras. Esta obra debió llevarles 
a formar una compañía, porque los pintores se 
asocian y aparecen juntos alquilando la casa del 
mismo Luis Sorell, que les había contratado el 
retablo en julio de 153848. 
En este contexto, podríamos por tanto si-
tuar el retablo de la Sangre de Estivella, que, con 
fecha de 1538, se ha atribuido a Onofre Falcó 
por sus características estilísticas (fi gura 6). Al 
ostentar los escudos de los Martí de Torres y de 
Vilarrasa, parece poder deberse al mecenazgo de 
Miguel García de Aguilar y Çaera y Francesca 
Margarita de Vilarrasa, tíos del barón de Esti-
vella, Martí de Torres de Aguilar. Sería en este 
entorno en el que habría que buscar las posibles 
vinculaciones de Falcó con la familia que encar-
ga la tabla49. En años sucesivos, a Onofre Falcó 
se le documenta como «pintor de retaules», con 
lo cual queda claro que su papel fue realmente el 
de pintor fi gurativo y no el de simple decorador 
de obras50.
De 1539, son varias las noticias de pequeñas 
obras de Onofre Falcó para el Hospital Gene-
ral de la ciudad, como el dorado y el esmalte de 
unas rosas de la capilla de la Virgen del Pópul 
de la iglesia del Hospital y una cortina con la 
Virgen María de Agosto y los Improperios51. 
Observamos, pues, que los pintores, grandes 
retablistas, aceptaban también otros encargos 
menores. Muchas de sus obras posteriores son 
de carácter también menor y están vinculadas a 
los cargos ofi ciales que ejerció, como aquellas 
relacionadas con sus trabajos para la Generali-
tat52 o para la casa de la ciudad.
La relación de Onofre Falcó
y Juan de Juanes
Buena parte del periodo en el que trabaja Ono-
fre Falcó coincide con el de la gran fi gura de la 
pintura renacentista valenciana, Juan de Juanes. 
En una Valencia dominada por Juanes, no nos 
extraña, pues, que se produjera una relación en-
tre ambos pintores. Ésta había quedado demos-
trada de forma documental por la colaboración 
de Onofre Falcó con Juanes para el retablo de 
San Bartolomé53. Los datos del año 1552 no pa-
recen pasar del simple preparativo de las tablas 
que iban a formar la predela del retablo, que 
Falcó prepara con yesos y lleva a casa de Juanes, 
aunque quizá pudo haber alguna colaboración 
mayor, difícil de establecer porque la obra no 
se conserva.
Lo que sí parece quedar demostrado es que 
la relación fue mucho más directa en la obra 
del gran retablo de San Esteban, aunque posi-
blemente con una cronología y un proceso dis-
tintos a los que hasta ahora se ha pensado. En 
principio, parecía admitirse que el retablo fue 
ejecutado por Juanes y que, en algunas piezas, 
se percibía la colaboración de otro pintor o más 
que colaboraron en su autoría. Inicialmente, 
este otro pintor se había identifi cado con Vicen-
te Requena el Viejo e incluso con Gaspar Re-
quena. En los últimos tiempos, parecían haberse 
aceptado las palabras del canónigo Vicente Vi-
toria, primer biógrafo de Juanes, quien indicaba 
que el retablo de San Esteban fue encomendado 
a dos pintores por el duque de Calabria, el cual 
encargó a cada uno la pintura de una historia, 
una a un pintor llamado Falcó y otra a Juanes. 
Cuando estuvieron acabadas, el duque las quiso 
ver y éste dijo que Falcó había volado muy alto, 
pero que Juanes era mayor águila54. Es decir, 
planteaba una especie de concurso y hacía al du-
que de Calabria el patrocinador del retablo. De 
ser así, el retablo tenía una cronología mucho 
más dilatada, y debería anticiparse a 1550, fecha 
de la muerte del duque, aunque, como sabemos, 
luego se fue retrasando. En cualquier caso, en su 
patrocinio intervinieron otros nobles. Sabemos 
que uno de ellos fue Joan Aguiló y Romeu de 
Figura 6. 
Retablo de la Sangre de Estivella, Onofre Falcó, 1538.
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Codinats, quien llegó a ostentar cargos impor-
tantes en Valencia, ya que fue nombrado baile 
de la ciudad en 1556, y otro Marco Antonio de 
Borja Pallás, quien pagó por una de las tablas a 
Juanes en 1562. 
Además, hoy en día estamos en condiciones 
de afi rmar que, entre Onofre Falcó y Joan Ro-
meu de Codinats, existía una estrechísima rela-
ción que puede explicar el proceso de ejecución 
de este retablo. Sabemos que el retablo estaba 
en marcha ya en 1555, cuando Marco Antonio 
Borja de Pallás lega en su testamento la cantidad 
de 60 libras para pagar al menos una de las tablas 
del retablo. Sería fi nalmente la de la lapidación 
de San Esteban que no cobra Juanes hasta el año 
1562. Ya planteamos en su día55 que un retablo 
de estas dimensiones pudo haber estado costea-
do por más de un mecenas. Pero, por otro lado, 
está clara la presencia del blasón de los Aguiló, 
con lo que también pudieron ser ellos los patro-
cinadores de la obra.
Onofre Falcó era un pintor muy reconocido 
en la Valencia de mediados de siglo y su taller era 
uno de los que más impuestos pagaba. En 1556, 
alcanzó el cargo de pintor de la Generalitat en 
sustitución de Joan Cardona, y también ostentó 
durante la ausencia del hijo de Joan, Bertomeu 
Cardona, el cargo de pintor de la ciudad. Por 
tanto, se trataba de un pintor de prestigio capaz 
de poder fi rmar unas capitulaciones para un re-
tablo de las dimensiones del de San Esteban.
Podemos aceptar la propuesta de Vitoria, 
que se hizo un concurso y que entre Falcó y 
Juanes se eligió a Juanes, lo que es contradicto-
rio con el que se conserven al menos tres tablas 
de la mano de Falcó. Normalmente, se hacía una 
prueba con una única tabla que se podía compa-
rar y, a partir de ahí, se procedía a seleccionar al 
pintor ganador del concurso. O quizá se podría 
plantear que, en inicio, la obra se encargó a Fal-
có por su relación de amistad con Joan Aguiló, 
pero que su muerte en 1560 hace que el retablo 
sea concluido por Juanes, que, por otro lado, 
era un pintor de mucha más categoría que Fal-
có. Esto explicaría que tres de las tablas fueran 
de mano de Falcó, quien habría dado comienzo 
al retablo, pero que quizá, truncado por su fa-
llecimiento, la obra pasara a manos de Juanes. 
Señalamos esta posibilidad porque sabemos que 
la amistad entre Joan Aguiló y Onofre Falcó era 
estrechísima. Cuando Falcó fallece en 1560, se 
encuentra en la casa de Joan Aguiló, sita en la 
parroquia de San Esteban, y será este noble al 
que nombre como albacea testamentario de to-
dos sus bienes56. Esta conexión afi anza el hecho 
de que las tablas de la Oración en el Huerto, 
la Coronación de espinas (fi gura 7) y la Orde-
nación de San Esteban se atribuyan a Onofre 
Falcó, lo cual confi rma en parte lo dicho por el 
canónigo Vitoria y lo que ha sido recientemen-
te admitido por los especialistas, por tanto, ello 
zanja las otras atribuciones dudosas de estas tres 
tablas57. Y sobre todo permiten otras adscrip-
ciones de obras, en razón de sus relaciones esti-
lísticas. Estamos de acuerdo, en principio, con la 
adjudicación de estas tres obras a Onofre Falcó . 
En ellas, se aprecia un pintor de una cierta ca-
lidad, tanto en las composiciones como en los 
registros fi gurativos, aún empleando un canon 
excesivamente estilizado en las fi guras, pero con 
insistencia en el verismo arqueológico.
En cualquier caso, la relación con las obras 
de Juanes es palpable en algunas de las piezas 
más que en otras, quizá la más clara es la de la 
Oración en el Huerto, pues sigue prácticamente 
el mismo esquema que la de la predela del reta-
blo del Cristo de la parroquia de San Nicolás, de 
cronología dudosa, y es también similar a la del 
retablo de Fuente la Higuera, éste sí, claramente 
documentado de mano de Juanes en diciembre 
de 1548. En la de Onofre Falcó destacamos la 
calidad de los discípulos dormidos y el profun-
do claroscuro bien contrastado de toda la obra. 
Testamento e inventario 
de bienes de Onofre Falcó
El 29 de febrero de 1560, hace testamento Ono-
fre Falcó. Pide ser enterrado en el cementerio de 
San Martín, donde ya yacía su padre y su esposa 
Jerónima Ferris. Nombra como albacea de sus 
Figura 7. 
Coronación de espinas del retablo de San Esteban, Onofre Falcó, iglesia de San Esteban, Valencia.
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sus hijos Nicolás Falcó, pintor, Onofre Falcó, 
que había manifestado su intención de ser fraile, 
y a otros dos hijos: Marc Antoni y José. Su casa 
estaba situada en la propia calle dels Falcons, al 
lado de la casa de su hermano Vicente, cerca de 
la plaza de Pellicers, en la parroquia de San Mar-
tín (fi gura 8), lo que nos da idea de la impor-
tancia de la familia. Fue también parroquiano 
destacado y como tal se le documenta en varias 
referencias a reuniones de la parroquia de San 
Martín58.
El inventario de bienes publicado a conti-
nuación es extensísimo y nos presenta a un pin-
tor muy acomodado, propietario de una gran 
vivienda, dueño también de terrenos agrícolas. 
Se habían ido salpicando datos sobre sus po-
sesiones a lo largo de la documentación como 
consecuencia de compras, pleitos, etc.59. Se tra-
taba de un pintor con una cierta cultura, que era 
propietario de algunos libros, entre ellos aquel 
Apocalipsis que su padre había heredado de Juan 
Cabanes y que se vuelve a mencionar en este in-
ventario, y otros como un sacramental, además 
de cinco libros de imprenta de diversas lecturas 
y una caja con libros cuyo número no se especi-
fi ca y de instrumentos musicales, como dos vio-
las y dos manacordios60. Repartidos por la casa, 
se encontraban varios cuadros y retablos, entre 
ellos un cuadro grande con la fi gura de San Jeró-
nimo situado en el estudio donde tenía sus útiles 
de pintura; en una de las recámaras, un cuadro 
de la Natividad de Jesús; en la sala, un cuadro 
de Jesús y la samaritana; en el altar de la casa, un 
retablo de la Natividad con dos cortinas delante, 
y en el comedor, un retablo pequeño de fi guras, 
sin especifi car, con un cubrerretablos de pincel. 
Llama la atención que también poseyera, en una 
de las salas, un cuadro con el retrato de don Ber-
nardino de Mendoza, lo que apuntala la relación 
con doña Mencía de Mendoza, que es con la que 
iniciábamos la personalidad de Onofre Falcó . 
La identifi cación de estas obras resulta muy 
complicada, pero no podemos dejar de recordar 
que recientemente se ha propuesto, como obra 
de Onofre Falcó, una tabla de San Jerónimo pe-
nitente de colección particular, que, como otras 
obras actualmente vinculadas con Onofre Falcó, 
antes habían sido atribuidas a Vicente Requena. 
Simplemente indicamos el hecho de que Fal-
có pudo haber ejecutado varias obras con este 
tema, y que, en el caso concreto de la obra con-
servada, se vincula directamente con un diseño 
de Francesco Salviati, quizá llegado a Valencia a 
través del pintor Pedro Rubiales, discípulo del 
fl orentino61.
El retrato de don Bernardino de Mendoza 
resulta, si cabe, más sorprendente, ya que, sal-
vo algunas excepciones protagonizadas por el 
pintor Juan de Juanes, los retratos no fueron 
muy frecuentes en la pintura valenciana del si-
glo xvi. La única poseedora de una verdadera 
colección en la que los retratos tenían un papel 
destacadísimo fue doña Mencía de Mendoza, y 
a ella hay que vincular este retrato. Bernardino 
de Mendoza (1501-1557), capitán general de las 
galeras, era primo segundo de doña Mencía y 
fue uno de los familiares que más disfrutó de la 
generosidad de la marquesa. Sabemos que, para 
corresponderle, aquél le regaló su retrato62 y el 
de su hermano Diego Hurtado de Mendoza. 
Estas pinturas se encontraban formando parte 
del inventario de doña Mencía a su muerte en 
1550, y aunque no podemos decir si se trataba 
de la misma, sí que confi rma la presencia en Va-
lencia de un retrato que pudo servir de modelo 
al que tenía Falcó, si no era la misma obra. Es 
un hecho absolutamente excepcional y no cabe 
pensar en un retrato ejecutado por Falcó, ya que 
esta tipología es muy poco frecuente en la pin-
tura valenciana de la época. Podría haber sido 
una copia del retrato que poseía Doña Mencía 
o haber sido adquirido por el propio pintor 
cuando se produjeron las almonedas públicas de 
los bienes de la marquesa, muchos de los cua-
les fueron malvendidos63. De hecho, sabemos 
que, en octubre de 1560, parte de los bienes de 
la marquesa se encontraban aún en el monaste-
rio de la Merced, pero también había bienes en 
la casa del noble Joan Aguiló, lo que de nuevo 
cierra el círculo de relaciones entre todos estos 
personajes64. La existencia de un cuadro de don 
Figura 8. 
Calle de Els Falcons y plaza de Els Pellicers, donde vivía la familia Falcó, según el plano de la 
ciudad de Valencia de Tosca.
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Bernardino en la casa del pintor Onofre Falcó 
certifi ca la relación existente entre el pintor y la 
marquesa con la que iniciábamos la biografía de 
este artista. 
El inventario, por desgracia, no explicita 
todos los útiles de pintura, porque éstos son 
legados a su hijo Nicolás Falcó. Se hace men-
ción expresa de que se quiere evitar prolijidad, 
por lo que debemos imaginar que eran muchí-
simos, aunque, no obstante, se nombra a dos 
pintores para que certifi caran lo que estimaban 
valer estos bienes. Luis Mata y Batista Esteve, 
pintores, concluyen que su valor es de 50 libras. 
Aunque no están detallados, sí que hay algunas 
indicaciones que apuntalan en algún aspecto la 
personalidad artística de Onofre Falcó. Se trata 
de unos objetos que se encontraban en una gran 
habitación con ventanas que daban a la plaza de 
Pellicers, donde había un gran escritorio con ca-
jones con muchos papeles de pintura o diseños, 
medallas y pinceles, muchas herramientas y sa-
quitos con diversos colores. En las paredes de la 
habitación, muchos lienzos de países y modelos 
de yeso, colgados, una prensa y otros objetos 
concernientes al arte y al ejercicio de la pintura65. 
Aunque no se encuentren especifi cados, nos 
muestran un pintor en plena actividad con nu-
merosos materiales para ejercer su ofi cio. Entre 
los elementos interesantes, destacamos los cua-
dros de paisajes. Estos países son tempranos, 
ya que, como elementos autónomos, es de las 
primeras veces que los encontramos documen-
tados66. Aquí se mencionan con el tradicional 
apelativo de países o «lunys», quizá referido a 
la indicación de «lejos», puesto que «pinturas 
de lejos» es como se denominan a los paisajes 
en textos castellanos de la época67. Refl ejan el 
interés que existía por la pintura de paisajes o 
ciudades y que empezamos a reconocer en los 
inventarios valencianos de la década de los 60. 
Con posterioridad, se generalizarán extraordi-
nariamente y, durante el siglo xvii, es frecuente 
encontrarlos decorando las casas. Como ejem-
plo de las características que podían tener este 
tipo de obras, citamos el inventario de la casa del 
jurista Ludovico Hieronimo Ballester, quien, en 
el año 156368, tenía varios mapamundis, varias 
representaciones de Palestina, mapas de Europa, 
de España, de Francia, de Alemania, de Ingla-
terra y de Italia, representaciones de ciudades 
como Roma y de campañas militares como la 
presa de San Quintin, de Viena o de las cam-
pañas en Francia. A ellos, se sumarían paisajes 
propiamente dichos que también pudieron for-
mar parte de este inventario de Falcó.
También resulta signifi cativa la alusión a los 
moldes de yeso, por ser igualmente una referen-
cia muy temprana en un inventario de bienes de 
un pintor. En Valencia, los volvemos a encontrar 
en el inventario del pintor Miguel de Uruenya, 
quien fallece en 1578, pintor que contaba con 
una pequeña biblioteca y que estaba relacionado 
con el Palacio Real, pero del que se desconocen 
obras concretas69. Los modelos de yeso se irán 
haciendo cada vez más frecuentes en pintores 
relacionados con la corte y en algunos casos con 
pintores que habían tenido una vinculación con 
las academias de pintura italianas. Entre otros, 
podemos destacar que, en 1595, Hernando de 
Ávila, pintor de gran formación intelectual, 
relacionado directamente con el rey Felipe II, 
poseía algunos moldes de yeso, barro, mármol 
y bronce. También el pintor toledano Luis de 
Carvajal, viajero a Italia, donde se vinculó con 
la Academia de San Lucas, relacionado con El 
Escorial y con el rey, poseía en Madrid, a su 
muerte acaecida en 1607, interesantes moldes 
de yeso de escultura clásica y otras fi guras de 
cera70. Más tardíamente, se documentan moldes 
de cera en los inventarios del valenciano Teodo-
sio Mingot, fallecido en Madrid en 162071 o de 
yeso en los de Antonio Pérez, suegro del pintor 
Juan del Castillo, fallecido en Sevilla en 163172. 
Pero la presencia de moldes de yeso en 1560 en 
el inventario de Falcó constituye también una 
de las más tempranas indicaciones sobre este 
tipo de materiales como elemento auxiliar para 
un pintor.
Lo que queda claro es que Onofre Falcó fa-
lleció en 1560 y, por tanto, cualquier otra noticia 
posterior a esta fecha corresponde a su hijo Ni-
colás Falcó, quien heredó el cargo de pintor de 
la ciudad. La atribución a Onofre Falcó de otros 
trabajos para la casa de la ciudad en 1565 es de 
nuevo un error. El que realiza la pintura de la 
ventana y el portal del reloj de la habitación del 
Consell Secret y una ventana al lado de la capilla 
de la casa de la ciudad el 30 de mayo de 1565 es 
Nicolás Falcó, el nieto del primer Nicolás Fal-
có, de cuya actividad pictórica, no obstante, no 
tenemos muchos más datos y al que claramente 
podemos considerar un pintor menor.
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documental del artículo de M. 
Framis, «Los Cabanes…», op. 
cit., a los que, además, podemos 
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una dote nupcial, APPV, notario: 
Hieroni Arinyo, signatura: 14034.
39. APPV, notario: Hieroni 
Arinyo, signatura: 14030, 5 de 
junio de 1508: «Un retaulet daurat 
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al carrer dels falcons, una caxa de 
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de 1512 con el pintor Joan Pons 
para el retablo de San Sebastián de 
Adzaneta, «una historia de Sant 
Sabastia como lo asageten fornida 
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pueda referirse a «lluny» (‘lejos’).
68. APPV, notario: Pere Mir, 18 
de octubre de 1563, «Que tiene 
una tela en lo qual estan pintats 
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